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Entender el territorio desde el poder1

Federico Villarreal

Introducción

Reconocemos al territorio como un concepto eminentemente social que re-
quiere para su comprensión en el espacio abordar las luchas internas (no 
siempre explícitamente manifiestas), estructuras y desigualdades que lo 

componen. El objetivo de este capítulo es caracterizar la complejidad de las re-
laciones de poder que (re)producen el territorio. Con este objetivo se analizan 
diferentes conflictos territoriales y para cada uno de ellos se presentan estrategias 
de dominación que funcionan como herramientas de consolidación y ejercicio del 
poder en el territorio. 

Luego de esta introducción, se presenta brevemente el marco teórico a par-
tir del cual se analizará el caso. Posteriormente, y para la identificación de las 
relaciones de poder mediadas por el espacio (el territorio) se parte de la identifi-
cación de tres conflictos territoriales: i) en torno al agua de riego entre grandes y 
pequeños productores localizados río arriba y abajo (respectivamente) en el sector 
de la cuenca del río Calchaquí localizada en el departamento de San Carlos; ii) 
también en relación al agua de riego pero entre los regantes que conforman el 
consorcio de riego Calchaquí; y iii) vinculado al uso de la tierra y la apropiación 
del excedente de producción entre grandes propietarios de la tierra y medieros. 
Para cada conflicto se identifican y caracterizan los actores intervinientes y sus 
estrategias de poder. Luego, como se reconoce que las relaciones de poder local 
se encuentran permeadas por los vínculos que los actores tienen con lo extra-local 
se avanza sobre las particularidades que adquieren procesos globales en el ámbito 
de estudio. Finalmente, se exponen las reflexiones finales destacando la riqueza y 
dificultad de analizar los territorios a partir de los conflictos, la complejidad que 
las relaciones de poder han adquirido como consecuencia de los procesos globales 
y la necesidad de avanzar en estudios que, antes de suponer consensos, avancen en 
el análisis de la complejidad del poder. 

Cómo vamos a entender el territorio
El concepto territorio ha sido utilizado históricamente por diversas ramas de las 
ciencias sociales, según desde cuál de ellas se aborde el énfasis estará puesto en 

1	 Este artículo se enmarca en el contexto de los proyectos: PICT 0836 (FONCyTAgencia) y UBA-
CyT F154.
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alguna de las características que lo componen (Haesbaert, 2004: 37). Dentro de 
este contexto analítico, el territorio es interpretado en sentido amplio como una 
construcción social en el que corresponde reconocer la existencia de relaciones 
de poder que se materializan en el mismo y están influenciadas por procesos que 
ocurren en lo local y cada vez más por sucesos ocurridos en lo global. 

En este marco, optamos por la definición propuesta por Lopes de Souza (Lo-
pes de Souza, 1995: 78-79) quien afirma que “el territorio es fundamentalmente un 
espacio definido y delimitado por y a partir de las relaciones de poder”. El énfasis 
en las relaciones de poder es porque este aspecto se considera más importante en la 
definición del territorio que características geoecológicas y los recursos naturales 
de un área, o lo que se produce o quién lo produce en un espacio determinado, 
o las relaciones afectivas o de identidad entre un grupo social y su espacio. La 
importancia del poder, radica en que permite entender las dinámicas territoriales, 
o en otros términos, comprender cómo se producen y reproducen las relaciones 
sociales que lo constituyen. Entonces, lo que realmente interesa una vez que se 
asume que el territorio es esencialmente un ámbito de ejercicio del poder, es sa-
ber: “¿quién domina o influye en ese espacio, y cómo?” (Lopes de Souza, 1995: 
78-79). Para esto, partimos de analizar el territorio a partir de la identificación y 
estudio de conflictos.

El poder a través de los conflictos 2

Para la identificación y análisis del poder partimos de conflictos territoriales por-
que este tipo de expresiones sociales le otorgan visibilidad porque de otro modo 
se encuentra oculto en la supuesta normalidad del sistema y en expresiones del 
sentido común. Partiendo así de un histórico conflicto por el agua de riego entre 
productores grandes y pequeños, se identificaron otras disputas ligadas o no a este 
conflicto de entrada al territorio.3 Precisamente, a partir de una disputa por un re-
curso de alto valor (económico, social y cultural) se fueron reconociendo intereses 
enfrentados en torno a cuestiones tales como: las disputas internas al interior de un 
consorcio de riego y entre propietarios de la tierra y medieros. Como se observará 

2	 Salvo mención expresa de lo contrario, esta sección de la ponencia ha sido parafraseada de Villa-
rreal 2013, pg. 275 y ss.

3	 Los conflictos analizados se localizan en el departamento de San Carlos, en la zona de los Valles 
Calchaquíes en la provincia de Salta. Esta área es árida por lo que la disponibilidad de agua de 
riego para las actividades agrícolas es igual o más importante que la tierra. Precisamente, la puesta 
en valor de los recursos productivos está supeditada a sus posibilidades de acceso a este recurso, 
o en otro términos, al derecho que tenga el propietario de la tierra a proveerse del mismo. La pro-
visión de agua determina la estructura económica en el departamento de San Carlos y también la 
estructura de poder local.
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los conflictos dan cuenta de la intrincada red de intereses y desigualdades que 
conforman el territorio.

La disputa por el agua de riego entre los de arriba y los de abajo 
El conflicto por el agua de riego en la sección de la cuenca del Calchaquí que reco-
rre el departamento de San Carlos, se aborda a partir del análisis de la administra-
ción del agua para riego. Esta disputa es entre productores pequeños (integrantes 
del consorcio de riego Calchaquí) y grandes (del consorcio de riego Angostura-
Las Juntas). Esencialmente, la controversia es por el uso del agua de riego que 
genera intereses contrapuestos entre quienes se encuentran río arriba (Angostura-
Las Juntas) y río abajo (Calchaquí) en dicho tramo de la cuenca (ver Figura 1). 
Específicamente, los productores del consorcio de riego Angostura-Las Juntas se 
resisten a implementar destomes.4 Estos son en su mayoría grandes propietarios 
que obtienen agua directamente del río.5 En el caso de estudio, los destomes son 
necesarios durante las épocas de estiaje para que el recurso llegue a los producto-
res de San Carlos (pequeños propietarios que obtienen el agua mediante una densa 
y extensa red de canales).6 

La controversia está directamente asociada a la existencia de intereses econó-
mico-productivos enfrentados, debido a que para los productores de ambos con-
sorcios la disponibilidad de agua durante el estiaje es determinante en la delimi-
tación y extensión de la superficie a cultivar. Los productores de arriba disputan 

4	 “Destomes” es un término utilizado localmente y refiere a “no captar” agua directamente del río 
durante un período determinado (por ejemplo, una semana). Este procedimiento es importante 
especialmente en épocas de bajo caudal del rio (estiaje) e implica cerrar la compuerta para permi-
tir que otros productores que están más abajo en la misma cuenca (“aguas abajo”) puedan recibir 
agua, que de otro modo sería muy escasa o inexistente e impediría mantener adecuadamente los 
cultivos bajo riego. 

5	 Los propietarios del Consorcio Angostura-Las Juntas son: familia Rodó (estancia La Angostura, 
con 309 hectáreas), familias Miralpey y Viñuales (estancia La Cabaña, 125 hectáreas), familia 
Miralpey (estancia El Carmen, 220 hectáreas) y un banco (estancia La Arcadia, 283 hectáreas). El 
consorcio de riego Calchaquí, en cambio, cuenta con 148 regantes de los cuales 97 (65%) riega de 
manera permanente menos de 10 ha y solo 9 (6%) entre 40 y 60 ha. 

6	 En relación al riego, dos cuestiones deben ser tenidas en cuenta. Una se refiere al derecho de tener 
una toma de agua, es decir, a contar con el permiso para obtener el recurso del cauce de un río. La 
otra se vincula con la distribución del agua de la cuenca entre todos los productores con permiso 
y tiene que ver con la implementación de turnos para riego en cada finca. Los permisos de riego 
son inherentes a la tierra y no pueden ser transferidos o comercializados independientemente de 
esta. Los turnos, en cambio, resultan de la administración y distribución del agua de riego entre los 
usuarios del servicio (en general, productores agropecuarios) y de estos surge la asignación de los 
momentos en los que deben realizarse las tomas y los destomes de agua para que el recurso alcance 
(de acuerdo a lo institucionalizado) a todos los usuarios del servicio.
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la captación de la mayor cantidad de agua posible para aumentar su producción e 
incrementar sus beneficios económicos. Por la misma razón, los pequeños produc-
tores de San Carlos vienen luchando históricamente por el respeto de los turnos 
establecidos. Y, de este modo, asegurarse la cantidad de agua necesaria para culti-
var sus pequeñas parcelas.

Figura 1
Esquema del conflicto por el agua del río Calchaquí

en mapa hídrico del departamento de San Carlos

Fuente: Elaboración propia en base a cartografía de la 
Secretaría de Recursos Hídricos de Salta, 2008
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En el marco de este conflicto, que data de principios del siglo XX, el Estado pro-
vincial ha intervenido de distintas formas, que pueden ser analizadas a partir de 
las instancias de centralización-descentralización que las han caracterizado (Villa-
rreal, 2010; Villarreal y Manzanal, 2011). En los periodos con una mayor descen-
tralización, los grandes productores pudieron ejercer su poder sobre los pequeños 
con impunidad. Durante los años en los que el estado centralizó la administración 
del agua e intervino en el territorio los grandes productores tuvieron que negociar 
para hacer prevalecer sus intereses (Villarreal, 2010; Villarreal y Manzanal, 2011).

Conflictos en el consorcio de riego Calchaquí
La conformación de este consorcio data de 2002,  cuando los regantes tuvieron 
que hacerse cargo de la administración del sistema sin los conocimientos ni los 
recursos necesarios para ello. Precisamente, la transferencia de la administración 
del agua de riego en 2002 a los usuarios fue brusca y conflictiva.7 Esto condicionó 
su posterior funcionamiento, afectando las características que adquirió la partici-
pación de los regantes en la organización y la dotación de capital para enfrentar las 
nuevas responsabilidades transferidas (Villarreal, 2011).

Si bien se reconocen los conflictos internos del consorcio, los mismos se atri-
buyen a cuestiones administrativas. Es decir, se relativizan y, consecuentemente 
se oculta la apropiación ilegítima del agua. Se afirma que los conflictos adminis-
trativos mencionados suelen resolverse entre los mismos usuarios sin tener que 
recurrir, por lo general, a la intermediación del consorcio. Entre las explicaciones 
esgrimidas, se atribuye esta condición a una supuesta homogeneidad entre los in-
tegrantes de este sistema. Es decir, no hay referencias a la existencia de grandes 
productores que busquen apropiarse del recurso a través de mecanismos ilegítimos. 
Precisamente, el intendente municipal se refería a esta situación al mencionar que: 

En San Carlos no hay casos de grandes fincas que tengan mu-
chas horas de agua. Cada finca tiene asignado un turno de agua 
de acuerdo a la superficie. Eso se respeta, no hay problema de 
que alguna propiedad grande acapare agua que no le corresponde 
(Septiembre de 2008).

Coincidentemente, los técnicos de desarrollo rural reconocen que la principal pro-
blemática en San Carlos es el agua, o más precisamente la oferta de agua de riego, 
pero no identifican conflictos entre los productores del consorcio de riego Calcha-
quí. Al respecto, un técnico del INTA menciona: 

7	 Brusca, porque ocurrió de forma inesperada para los regantes y sin la preparación necesaria para 
llevar adelante esta nueva tarea. Conflictiva, porque quienes desempeñaban tareas en la administra-
ción estatal del sistema de riego transfirieron su malestar y reclamos por la desvinculación laboral 
al consorcio, y no al Estado provincial. VILLAREAL, Federico Descentralización y territorio...  
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Internamente, no hay una disputa. Hay pequeñas disputas, inte-
reses particulares, individuales, pero como que hay un acuerdo 
social de respetar lo estipulado. No hay una conflictividad porque 
tal o cual tiene más o menos agua (Septiembre de 2008). 

Al profundizar en el cuestionamiento sobre el funcionamiento del consorcio, y 
específicamente sobre los conflictos a su interior, se identificaron referencias que 
en términos generales eran resueltas entre los productores o recurriendo a la me-
diación informal del tomero.8 Al respecto, uno de estos empleados mencionaba:

Cuando se generan ese tipo de problemas, el tomero tiene que 
tratar de ver cómo solucionar el tema con el productor, o sea, 
con el vecino, porque (…) si le ha robado una cierta cantidad en 
la noche, en el próximo turno [hay que] descontarle al que robó 
agua, y dársela al otro (Julio de 2009)

Por otra parte, el agua es un recurso altamente valorado por los productores. Esto 
conlleva a que los abusos en los turnados estén socialmente condenados, al punto 
de ser considerados de igual modo que el robo de cualquier otro bien privado. 
Entonces, ante el reconocimiento del abuso en un turnado (también conocido con 
la expresión robo de agua) los involucrados en una disputa buscan resolver el 
conflicto en privado, sin recurrir a la intervención del consorcio u otra organiza-
ción. De esta manera, el control social oculta los conflictos existentes dificultando 
la identificación directa de las estructuras de poder que se construyen en torno al 
agua de riego en el mismo consorcio de riego Calchaquí. 

En este caso, el control social opera como un mecanismo de dominación que 
en términos de Elias (1965) permite la reproducción del statu quo. Precisamente, 
esto resulta de evitar el cuestionamiento sobre las causas de la desigualdad en la 
distribución del agua porque al no dirimirse la disputa en su totalidad esta se repite 
y se resuelve a través del acuerdo de las partes.

Disputas entre grandes productores y medieros en el consorcio de arriba
El consorcio de riego Angostura-Las Juntas está controlado por cuatro regantes 
que, en su mayoría, han habitado la zona desde comienzos del siglo XX y, en ge-
neral, han tenido contactos históricos con el gobierno provincial y los funcionarios 
encargados del funcionamiento del sistema.9 

Por la extensión de las explotaciones que integran este consorcio, su estruc-
tura de canales se encuentra en el interior de las estancias que lo componen. Y 

8	 Encargado administrativo del sistema a cargo de asignar y regular los turnos de riego entre los 
regantes.

9	 Ver nota 4 en este capítulo. 
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además, cada una de estas propiedades tiene una toma directa del río Calchaquí 
a través de una acequia. Por ello, no cuentan con un sistema de turnados para or-
ganizar el funcionamiento del sistema. Sólo deben cerrar o abrir sus compuertas 
de acuerdo a lo establecido en los acuerdos generales para el manejo de la cuenca 
(por ejemplo, cerrar las tomas durante siete días en época de estiaje para que el 
agua alcance a los otros regantes de la cuenca del Calchaquí).

El sistema de explotación agropecuario de las haciendas que integran el con-
sorcio de riego Angostura-Las Juntas ha estado históricamente organizado en base 
a la mediería. Por lo general, el acuerdo con el propietario de la estancia es que 
este aporta la tierra y los insumos, y el mediero el trabajo en el campo, repartiendo 
lo cosechado en partes iguales. El propietario del establecimiento, además, le pro-
vee al mediero casa y una pequeña superficie que puede dedicar a la producción 
de autoconsumo (huerta y cría de animales). 

En el interior del predio, por lo general, habitan los medieros y sus familias, 
que dedican gran parte de su fuerza de trabajo a las tareas agrícolas. Dada la dis-
tancia entre el lugar de residencia y la localidad más próxima (aproximadamente, 
sesenta kilómetros) y las malas condiciones de los caminos, la vida de estas fa-
milias se desarrolla casi en su totalidad en el interior de las estancias. Por esto, y 
por la influencia que estos establecimientos han venido teniendo en la dinámica 
económica y social del territorio, en su interior se proveen ciertos servicios públi-
cos y religiosos.10 

Además, en muchos casos la provisión de alimentos es realizada por el en-
cargado de la estancia o el dueño. Esto ocurre porque suele ser el único que cuenta 
con vehículo motorizado para trasladarse periódicamente hasta el poblado y com-
prar los productos, que luego le vende al mediero para su almacenamiento. 

La relación de poder entre el propietario de la tierra y el mediero resulta em-
blemática y abundan relatos con ejemplos de abusos e injusticias. Los casos van 
desde referencias históricas de servidumbre y violencia (como, por ejemplo, muti-
laciones a medieros que desobedecían las ordenes de los propietarios) hasta relatos 
actuales de arbitrariedades relacionadas con el uso de la tierra y la comercializa-
ción de la producción. Así, por ejemplo, pobladores locales actuales argumentan 
que los patrones de las estancias acostumbran determinar entre las condiciones de 

10	 Las cuatro explotaciones que integran el consorcio disponen de: Servicios educativos públicos 
(dos de las ocho escuelas primarias localizadas en el municipio de Angastaco se encuentran en 
La Cabaña -Escuela 4461– y La Angostura -Escuela 4512); servicios de salud públicos (dos de 
los cinco puestos salud fijos del departamento están localizados en La Arcadia y La Cabaña. La 
finalidad de estos establecimientos es proveer los servicios de salud básicos -vacunas, control de 
embarazos, prevención de enfermedades, etc.-, y para su funcionamiento dependen directamente 
del hospital de Angastaco); servicios religiosos (las cuatro estancias del consorcio tienen capillas 
en su interior, aunque sólo ofrece servicios la iglesia de la estancia El Carmen).
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la mediería la forma de comercialización de los productos (el precio y el compra-
dor) en beneficio de ellos pero en perjuicio de los medieros. Estas situaciones han 
comenzado a generar conflictos entre los propietarios de las estancias y los medie-
ros, optando estos últimos por abandonar las parcelas de trabajo. Al respecto, un 
poblador de la zona, refiriéndose al acuerdo de los medieros, menciona que: 

Trabaja un 50% pero el patrón es el que dice a quien le van a 
vender y a qué precio. (…) Siempre ha sido así, siempre ha sido 
así, por eso la gente se ha cansado de eso… y se va (…) porque 
el patrón parece que tenía algún arreglo, que compraba con otro 
precio (Julio de 2009).

Esta situación, con el incremento de la comunicación entre los medieros (por 
ejemplo, a través del teléfono celular) y la consecuente circulación de información 
estaría comenzando a construir mecanismos para desafiar al poder de los patrones 
de estancia. 

Las estrategias
De lo expuesto, se desprende que el territorio identificado presenta diversas dispu-
tas de diferente tipo entre los grupos de actores que lo constituyen. Estos conflictos 
se expresan a partir del despliegue de estrategias que pueden ser agrupadas para su 
análisis siguiendo la clasificación del capital utilizada por Bourdieu (1979 [2006], 
1980 [2006]). Precisamente, siguiendo al autor, estas formas de accionar podrían 
diferenciarse según sean: 

•	económicas, cuando involucran acciones directamente asociadas a 
intereses o bienes económicos.

•	sociales, en los casos en que se recurre a las diferentes redes de contactos 
(locales y extra-locales) para intervenir buscando, por ejemplo, limitar 
las expresiones de los damnificados, mediar a favor de algún interés 
específico, obtener una percepción pública favorable a través de medios 
de comunicación, lograr decisiones políticas que convenientes a intereses 
específicos, etc.

•	culturales, al buscar en las estructuras del conocimiento científicamente 
legitimado o en los usos y costumbres históricamente construidos las 
herramientas para ejercer los mecanismos de dominación y legitimación.11

11	 Siguiendo a Bourdieu (op. cit., 196) se reconoce la existencia de tres formas de expresión del 
capital cultural: “en estado incorporado, es decir, bajo la forma de disposiciones durables del 
organismo; en estado objetivado, bajo la forma de bienes culturales, cuadros, libros diccionarios, 
instrumentos, máquinas, que son la huella o realizaciones de teorías de críticas de esas teorías, de 
problemáticas, etc.; y en fin, en estado institucionalizado, forma de objetivación que es necesario 
poner aparte porque (…) confiere propiedades totalmente originales al capital cultural que genera-
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De acuerdo a la clasificación de las estrategias propuestas, los actores desarrollan 
mecanismos de resistencia o de reproducción frente a las estructuras de poder. Con 
el objeto de ejemplificarlas, se presentan en la tabla 1 las estrategias utilizadas 
por los actores directamente intervinientes en las disputas previamente descriptas. 
(Tabla 1)

El principal conflicto presente en el territorio (por el agua de riego entre los 
grandes y los pequeños productores del departamento) incluye la mayor diversi-
dad de mecanismos de reproducción de las relaciones de poder.

Quienes cuentan con una mayor dotación de capital (los grandes productores 
del consorcio de riego Angostura-Las Juntas) emplean estrategias de diverso tipo 
mientras que aquellos que tienen menos capital (los pequeños productores del con-
sorcio de riego Calchaquí) aplican pocas estrategias y con reducida efectividad.

Las maniobras económicas de los grandes productores tienen mayor visibi-
lidad y están vinculadas al manejo indiscriminado del agua de riego a través de 
evadir los destomes, perjudicando a los pequeños productores del consorcio de 
riego Calchaquí. También se recurre a estrategias asociadas al capital social para 
fortalecer la legitimación de estos abusos, por ejemplo, mediante: reclamos direc-
tos (y personales) a secretarios del gobierno provincial y local; quejas explícitas 
en ámbitos cotidianos (reuniones públicas, ámbitos religiosos, comercios del po-
blado, etc.). Del mismo modo, se aplican prácticas vinculadas al capital cultural, 
por ejemplo a través del asesoramiento legal para frenar posibles políticas que 
perjudiquen los derechos adquiridos ante la ausencia del Estado, o la mención a 
información desconocida por parte de los pequeños productores (como, por ejem-
plo, porcentaje de evaporación, medidas de caudal de agua en diferentes partes del 
río, etc.), entre otros.

Por su parte, los pequeños productores responden con una estrategia econó-
mica de resistencia al abuso de quienes detentan el poder porque su único argu-
mento es la reducción en la capacidad de riego por falta de agua y no involucran, 
por ejemplo, contactos con medios de comunicación o la intervención de profesio-
nales que sustenten sus argumentos, prácticas vinculadas al capital social y cultu-
ral respectivamente. Si bien han sumado recursos como el pedido de intervención 
a las autoridades del gobierno local (y, por su intermedio, al gobierno provincial) 
no han logrado hacer frente a las capacidades manejadas por los grandes produc-
tores localizados río arriba. Así por ejemplo, pese a que en octubre de 2008 se 
firmó ante autoridades provinciales y locales el compromiso de destome, este no 
se cumplió mostrando que el capital social de los grandes supera las posibilidades 
de lucha de los pequeños.

liza”. Estas formas del poder, a su vez, se condicen con estrategias de reproducción o resistencia 
que se identifican en el territorio analizado.
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Tabla 1
Conflictos, actores y estrategias de poder territorial.

Conflicto Principales actores 
intervinientes

Principal 
estrategia

Principal estrategia 
aplicada

Conflicto por el 
agua entre grandes 
productores de 
“arriba” y pequeños 
productores de 
“abajo”

Disputas internas 
en la administración 
del consorcio de 
riego Calchaquí

Regantes del 
consorcio de riego 
Angostura-Las 
Juntas

Regantes del 
consorcio de riego 
Calchaquí

Regantes del 
consorcio de riego 
Calchaquí

Económica 

Social

Cultural

Económica

Social

Manejo y apropiación del 
agua de riego.

Contactos con el gobierno 
y con las estructuras 
de poder provincial. 
Vínculos cotidianos de 
dominación asociados a la 
cotidianeidad del espacio 
habitado. 

Usos y costumbres, 
capacidad para manejo 
de información (o 
desinformación), 
contratación de 
profesionales, posesión 
de títulos universitarios, 
manejo del lenguaje, 
y uso de símbolos 
culturales que detentan 
poder (indumentaria, 
accesorios, modismos, 
reconocimientos públicos, 
etc.).

Reclamo por la reducción 
en la dotación de agua de 
riego debido a la ausencia 
del destome de parte de 
los grandes productores 
localizados río arriba. 

Control social generado 
a partir de las relaciones 
de vecindad y de 
cotidianeidad. 
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Tabla 1 
(cont.)

Conflicto Principales actores 
intervinientes

Principal 
estrategia

Principal estrategia 
aplicada

Conflictos entre los 
grandes productores 
y medieros en el 
consorcio de riego 
Angostura-Las 
Juntas

Propietarios del 
consorcio de riego 
Angostura-Las 
Juntas

Medieros del 
consorcio de riego 
Angostura-Las 
Juntas

Económica 

Cultural

Económica

Posición dominante en la 
negociación del valor del 
trabajo del mediero. La 
estrategia gira en torno a 
restringir los beneficios 
de los medieros asociados 
al trabajo (vivienda, 
posibilidades de cultivar 
para autoconsumo, etc.) 
y no a la distribución de 
la producción que por 
lo general suele estar 
determinada de acuerdo a 
los “usos y costumbres”.

La histórica que caracterizó 
el modelo de dominación 
históricamente instalado en 
la cultura local. 

Conocimiento y manejo 
de información sobre 
precios, mecanismos de 
comercialización, etc.

Desarrollo de estrategias de 
lucha centradas discutir los 
acuerdos comerciales con 
los propietarios de la tierra, 
considerando la posibilidad 
de abandonar el predio 
ante el reconocimiento 
de abusos de poder de los 
propietarios.

Fuente: elaboración propia.
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Los conflictos restantes, si bien caracterizan el territorio, ponen en disputa cuestio-
nes que presentan una relevancia económica diferente, o en otros términos, no in-
volucran una disputa por un capital económico de tanto valor como el agua de rie-
go. En efecto, para reproducir las relaciones de poder al interior del consorcio de 
riego Calchaquí se recurre a estrategias que giran en torno al capital social y a las 
vinculaciones entre los actores. Esto es porque la proximidad de los regantes, los 
lazos de familiaridad y la cotidianidad, potencian la capacidad de coerción entre 
los regantes, llevando a que las disputas por la distribución del agua se resuelvan 
informalmente o con la intermediación del tomero. Precisamente, los conflictos 
internos al consorcio no suelen tomar estado público pese a que se reconoce la 
existencia de los mismos en el relato de algunos regantes y de los administradores 
del sistema de riego local.

Los conflictos que se generan entre los propietarios de tierras y los medieros 
en el consorcio de riego Angostura-Las Juntas, involucra principalmente estrate-
gias de poder económicas. Debido a que el recurso en disputa es el valor otorgado 
a la mano de obra de los medieros y sus condiciones laborales y de vivienda. Sin 
embargo, por el tipo de relación de dominación que históricamente ha caracteri-
zado el vínculo entre los propietarios de la tierra y los medieros, las estrategias 
vinculadas al capital cultural desempeñan también un papel significativo. Preci-
samente, el proceso de dominación predominante durante los últimos siglos con-
tinúa siendo utilizado para limitar las demandas éstos trabajadores. Reflejan este 
tipo de mecanismos las historias vinculadas con amputaciones a quienes enfrenta-
ban el poder de los patrones de estancia.12

Expresiones de lo global
En los conflictos territoriales se visibilizan con mayor calidad las relaciones de 
poder  que constituyen el territorio. Pero estas relaciones también se vinculan con 
otras escalas referidas a lo regional y lo global en las que existen actores que 
potencian las estrategias sociales de reproducción del capital. En otros términos, 
las relaciones de poder local se encuentran permeadas por los vínculos que los 

12	 En referencia a las historias que circulan entre los pobladores, se destacan algunas que mencionan 
que a los aborígenes que protestaban ante sus patrones en tiempos de la colonia les cortaban la 
lengua y esto se mantiene presente en el conocimiento popular. Al respecto, un pequeño productor 
local afirma: “ ha habido una población original, yo soy parte de ella; a través del sometimiento 
[que existió] detrás de la evangelización, civilización, de nuestros antecesores, la historia dice que 
hasta les han cortado la lengua, los han llevado para que se mueran tuberculosos en Buenos Aires, 
a los que sostenían su organización. (Como resultado de esto) es como que el vallista se ha ido 
silenciando, callando, y se le han metido muchos miedos. Eso como que ha sido transmitido de 
generación en generación. Entonces, hoy, decir una verdad, a una persona, le cuesta” (Septiembre 
de 2008).
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actores tienen con lo extra-local o global. La globalización, entonces, irrumpe 
en el territorio, influyendo en las relaciones sociales que lo conforman, buscando 
la inclusión (o exclusión) de los espacios a través de la circulación de datos y de 
la interconexión entre los actores. Esto posibilita el acceso a información y la 
comunicación para acciones colectivas de resistencia y lucha de los grupos más 
desfavorecidos, al igual que para el fortalecimiento de las estrategias de capital 
social que despliegan quienes detentan el poder en el territorio.13 En este acápite 
nos interesa ejemplificar sobre cómo estos procesos influyen en la producción del 
territorio en análisis.

Hemos identificado tres procesos globales que están teniendo lugar en el te-
rritorio analizado; estos son: i) un incremento constante en el precio de la tierra; 
ii) el crecimiento en el precio de los commodities con la consecuente tendencia 
al monocultivo e inserción en estos mercados globales; y iii) el crecimiento de 
actividades relacionadas al turismo (nacional e internacional). 

El incremento en el precio de la tierra agrícola a escala global se ha expre-
sado a través de la venta de fincas tradicionales del departamento de San Carlos 
a extranjeros, tal es el caso de una de las estancias que integran el consorcio de 
riego Angostura-Las Juntas, o la adquisición por parte de un empresario alemán 
de uno de los establecimientos agropecuarios de mayor tamaño del consorcio de 
riego Calchaquí. En ambos casos, la adquisición de los predios tuvo que ver con la 
puesta en producción de los establecimientos conjuntamente con la especulación 
asociada a una revalorización del recurso por las tendencias globales del mercado 
de tierras.

Vinculado a lo anterior, el incremento en el precio de los commodities esti-
mula a los productores a buscar insertarse en los mercados internacionales. Tal es 
el caso de los productores locales que se han propuesto producir pimiento para pi-
mentón siguiendo las pautas que les permitan ingresar en los mercados globales de 
esta mercancía. Otra actividad que está comenzando a tener presencia en la zona 
es el desarrollo de emprendimientos vitivinícolas a partir de la utilización de agua 
subterránea (dado que el agua superficial que recorre el río Calchaquí no es apta 
para el cultivo de la vid por la presencia de boro). Esto ha comenzado a modificar 
el paisaje y ha implicado el emplazamiento de nuevos actores en el territorio.

13	 Porque como afirma Manzanal, “en los territorios opera la compresión espacio-temporal acelerada 
por la globalización que, como Harvey (1998) sostiene, conduce a ‘desplazamientos fundamen-
tales en los sistemas de representación, en las formas culturales y en las concepciones filosóficas’ 
(Harvey, 1998: 266-7). Precisamente, son estos ‘desplazamientos’ en las prácticas y en las concep-
ciones vinculadas con el espacio y producto de la globalización, los que deben ser considerados 
en el análisis teórico-metodológico de toda investigación y propuesta asociada con los territorios y 
rol de sus actores”. MANZANAL, Mabel “Territorio, poder e instituciones..., cti. p. 19. 
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Finalmente, un proceso global que también está comenzando a tener presen-
cia son las actividades turísticas. Frente a un significativo crecimiento de esta ac-
tividad y a la implementación de una política provincial de promoción, los actores 
han comenzado a modificar sus estrategias de reproducción, incorporando esta 
actividad. Pequeños productores del consorcio de riego Calchaquí se han agru-
pado y han instalado en la localidad de San Carlos un puesto permanente para 
la venta de sus artesanías y productos; también participan en una red de turismo 
rural que promociona el albergue de los visitantes en las casas de los campesinos. 
Río arriba, uno de los grandes productores adaptó la estructura de su estancia para 
la recepción de turistas y promociona, en las agencias provinciales, la visita a su 
establecimiento.

Estos procesos globales han comenzado a despertar el alerta de los produc-
tores, por ejemplo, respecto del incremento en la demanda de agua que implica el 
incremento en la infraestructura para el turismo (construcción de piscinas, can-
chas de golf, etc.) o la extracción sin control del recurso, y la vulnerabilidad que 
adquieren los sistemas productivos al estar supeditados solo a un cultivo (tal es el 
caso del pimiento para pimentón). En este nuevo contexto, en el que los procesos 
asociados a la globalización están comenzando a tener mayor presencia, las dispu-
tas por los recursos territoriales (fundamentalmente, los más valorados y escasos, 
como el agua) comienzan a resignificarse y a cobrar otras dimensiones, tanto por 
la presencia de nuevos actores y actividades, como así también por el recrudeci-
miento de las disputas entre los poderosos y los históricamente desfavorecidos.

Reflexiones, a modo de cierre
Analizar el territorio a partir de las relaciones de poder, y más precisamente desde 
los conflictos, permite profundizar sobre su dinámica y formas de reproducción, 
y reconocer cómo operan ciertas estrategias de dominación. En otros términos, 
entenderlo.

El conflicto de entrada al territorio fue el punto de partida para interpretar la 
densa red de relaciones e intereses que lo conforman. En este proceso, se recono-
cieron otras disputas y estrategias, permitiéndonos profundizar sobre las particula-
res formas que adquiere el poder en un espacio geográfico determinado. 

El análisis del conflicto por el agua de riego da cuenta de que pequeños pro-
ductores localizados aguas abajo en el consorcio de riego Calchaquí carecen de 
recursos económicos, sociales y culturales para enfrentar la significativa dotación 
de poder que en todas sus formas tienen los cuatro regantes que conforman el 
consorcio Angostura-Las Juntas. Esta desigualdad es el resultado de un proceso 
de construcción territorial histórica que se ha venido reproduciendo y legitimando 
desde hace más de doscientos años. La profundización en el análisis de este con-
flicto lleva a reconocer las desigualdades también presentes entre los pequeños 



	 Entender el territorio desde el poder	 53

productores localizados aguas abajo y los abusos que los grandes productores del 
consorcio de riego Angostura-Las Juntas tienen con los medieros que trabajan en 
sus propiedades. Lo expresado en este párrafo sintetiza los aspectos presentados 
en el trabajo en relación a la definición del territorio que adoptamos de Lopes de 
Souza.14 

Asumir que el territorio se encuentra conformado por relaciones de poder 
implica reconocer que en el contexto del sistema capitalista permanentemente ha-
brá conflictos. A su vez, que en  el territorio también se conforma una intrincada 
red de relaciones de dominación vinculada con intereses y estrategias propias de 
los actores. Estas estrategias e intereses permanecen habitualmente ocultas y solo 
se visibilizan a través de los conflictos. Por esto, si lo que realmente se busca es 
reducir las desigualdades presentes en el territorio, se debe asumir la existencia de 
relaciones entre actores con desigual dotación de poder que conviven en un con-
texto de supuesto consenso general (o dominación consolidada) o transitadas por 
conflictos que expresan la falta de legitimación total del proceso de dominación. 
Lo que no debe asumirse es la existencia de un pensamiento o lógica única (o 
consensuada) en el territorio dado que esto implica desconocer deliberadamente 
las relaciones de poder y las desigualdades que lo conforman.

La globalización complejiza y densifica aún más las redes de poder del terri-
torio, porque introduce nuevos actores a la vez que los vincula más fácilmente con 
lo regional y lo global. Avanzar en el conocimiento de estos procesos es de singu-
lar importancia para profundizar en el conocimiento de los objetivos explícitos e 
implícitos de las políticas de desarrollo, y en las causas de las desigualdades que 
históricamente se han querido revertir. 

Para finalizar, vale destacar que estas relaciones de poder responden a una 
temporalidad específica, y se han ido construyendo y reproduciendo durante años. 
Sin embargo, la velocidad de los cambios que comienzan a manifestarse en as-
pectos tales como el acceso a la información y las posibilidades de comunicación 
(entre otros) podrían favorecer los procesos de organización entre quienes han 
sido históricamente desfavorecidos. Generando así un escenario en el que desde 
las bases se fortalezcan acciones de resistencia y se exijan políticas públicas de 
desarrollo en el territorio que busquen disminuir las desigualdades a través de 
acciones sobre las relaciones de poder.

14	 Un espacio definido y delimitado por y a partir de las relaciones de poder.  LOPES DE SOUZA, 
M “O territorio: sobre...”, cit. p. 78-79)
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